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VILLAMARTIN! 
( iVIVI ATlHjHíS A liiXC » 

iHo3vha[ce veittU(^ualro años, que 
eii lecho liumiide, i'indió al cielo su 
alma intrépida aquel genio del ar-
lede la<i arles, que veía [jequeño el 
iDutido, y qtie hubiera sido capaz 
a« i'Onviertii' al universo enlei-o, 
Cii un pelotón de soldados! El 
(̂ ue desde lo alio da una columna 
de brauce que las siglos conlem-
pla4i, séllala aun con el dedo la 
senda por la que caminan a [)aso 
de jigaule las naciones belicosas. 

Loor al ejércíló que erigió lan 
soberbio mausoleo al profeta de la 
ííueiTa, fjue al sentirse herido en 
id prin|er comiialejatielaMlíiadoun 
siglo á los más doctpsi, remontó su 
vuelo de águila a las regiones de la 
luetafisica, donde brotó de su vol
cánico cerebro aquella inagotable 
Itténle dis etiseñanzas militares tra
ducidas en todas lafs lenguas, an
tes de qué vieran, la luz en Espa
ña que conoció la obra por casua
lidad, . . 

Uaudal de ciencia, y épico poe
ma, que hizo sallar á pedaaos los 
viejos moldes de la prensa oeiica, 
(pve vieron con asonr-bro los sabios, 
de la Europa, que admiró la Aca
demia de Ciem-ias de l^aris, y que 
conmovió a S^apoleón III cuando 
el sol do las victorias fulgural)a en 
las llanuras de Magenta y Solferino, 
sinqueaqwelhombre de corazón de 
íuegO'-'el aulor-r encuya n^enle. ya 
íolograQttba el futuro cuadro déla 
lucha humana, y de la aspiración 
univci-salcrecientequecomo en es
piral se desarrolla á la explenden-
te luzdersiglo... a escuchar llegara 
en medio del silencio Je su patria, 
el vibrante acento del clarín de la 
(^ma vocinglera que con sonora 
pompa, í>i"egona)>á su nombre en 
o.vlranjero suelo, mientras los ra 
tones trituraban aquel libro de 
oro en los fatídicos desvanes del 
palacio de Buenavisla!..;.. 

{España España! siempre 
serás la misñia! 

IY qué lieoe esto de extraño 
citando «1 matñco de Lepanto no 
cenó la noche que acabó el Qui
jote! 

Pab|:e»»«»eritpres.... y que auti-
pátlcos son á los que no saben leer! 
—Si -dicen la verdad, no encantan, 
con la n<ienUra adulan, y si el tex
to es dei oficio, los qqe no "atala
yan* tan alto, declaran al au
tor loco de i-emale, sino hacen co
mo el reptil déla fábula dé los hue
vos del águila, para verlo caer co 
mo un aerolito en el crisol de la 
censura ." 

El hombre se retrata desde el 
paraíso» y «i las verdades son 
ám^u^as, es porx}ae, los autores 
mojan algunas veces la pluma en 
el corazón, y así hay quien tiene 
más miedo á a a cajista que á las 
emboscadas de Máximo Gómez— 
detente p luma-y quien maldice 
al misind Gutember^» por haber 
fijado sus ojos en la pisada de un 
caballo. 

—Por algo decían los frailes que 
la civilización, era peor (pie la bai--
barie—y tenían razón. 

España fue y será slempi'e un 
pueblo muy guerrero, muygi-ande 
y muy heroico; pero no sera nun
ca una nación militar si no vive 
más *alerla * Hay que podar el 
ái'bol de las toleranci;-'s. |»ara que 
no dé el fruto de la inipoltMK-ta, y 
poder hacer loque hizo Mollke (i) 
en cuanto supo que se le había an
tojado ir á Berlín al vecino de en
frente.—Tiró de su cajón—sacó 
un mapa—i-edactó un deci'elo, y 
po necesitó más, para quitarle 
aíiuella manía de la cabeza al em
perador de los franceses. . . . 

Las granadas alemanas reven
taron dentro de las ollas de ran
cho de las avanzadas forasteras -
ojo artillero—y á los pocos días.... 
las águilas de Auslerlilz y de Ma-
rengo, caían desde su altura á los 
pies del Rey Guillermo que ya le-

i'is, y la aterradora espada de Bo-
naparte. 

—Estos son goli)es, de mano 
maestra. 

Hombres de aquel calii)re, apa 
recen en lo.s siglos como las estre
llas con rabo; |:>ero un país donde 
hay quien daría la AUiambi'a 
por la montera de íjagarlijo, don
de preocupa á los goljiernos el cu
ra de Alcabón ó el Noy de las Ba 
rraquetas, se obscurece el mcrilo 
y funcionan tantas ruedas inútiles 
y donde nada se ráspela, y lodo se 
hace bufo, no quieren respetarlo 
ni los de Frajana, que no olvidan 
el dicho de Alejandro Dumas, ni 
el de D. Leopoldo. 

El afán de copiar hasta los an
dadores del vecino para dar un 
paso (2) i'ebuscando de puerta en 
puerta poi' et extranjero lo que so
bra en casa; la desconfianza en 
aceptar lo propio por adoptar lo 
ageno, el apego al confort, al to
reo, y a la Ghesslongue. sin tomar 
nada en serio, y la fi-ialdad é indi
ferencia en la paz por las necesi
dades dé la guerra, hasta que el 
clarin suena, ílándolo lodo al 
tradicional valor dfil oficial, y al 
rudo empuje del soldado, no son 
prendas que enaltecen, ni levantan 
el prestigio, niel poder délas na
ciones que «o es otro, que el de 
susbayonetas El valor no es ya 
la llave de los éxitos; ni la muerte 
el perdón de la impericia ni ya 
mueren como héroes los batidos 
como torpes, y si los ejércitos no 
vivende sí mismos, y de sus pro
pios frutos, lomando de acá y de 

(1) De quien conservamos eatimadai 
comaplcaoioneB, con uua máy reciente 
del ministro de la Guerra de S. M. Brit*-
niea, al lado d« otras... que hacen lio 
rar á lá|;rima viva... 

(3) Hasta las mochilas alemanas, pa 
ra deseobarias después, 

allá lo que oíros hacen, no exisü 
ría en ellos la confianza en .sus ge
nerales, ni el ánimo y la iiiLci'ior 
salisfaeción, * precursores de las 
victorias. 

Hay pues que sembrai" mucho 
para coger algo y para no ir a to
das [¡arles como un furgón lie cola 
a remolque de los vecinos, o con\o 
el foííoii a1)Oi'(lo—porque lo llevan. 
— Hay (jue barrer para deiilro en
viando lodo lo que no aproveche 
a la historia natural y á las boar
dillas del núiiislei'io do Hacienda, 
sucursales de |San Bei-nardiao-si 
se perdiera (¡uba;—liay (jue hacer 
muchas cosas empezamlo por no 
liacer caso de cuatro chupa-sales, 
que con falsas doctrinas e\i)lolaM 
la igtiorancia por hacerse popula
res, ni a los que con febril palabra 
fascinan á los pueblos—o a los 
electores,—decantando el presu 
puesto de la paz, cuando son los 
primeros que (]uisiei'an vei' un i)ai' 
de gastadores debajo de la cama, 
en cuanto se dan cuatro gritos en 
'•' niHza de la Cebada 

zaiiles V de laníos cuervos huma-
nus! 

y los , — - - „ , .-., (lue 
en iauu ia uci ĉuf.; 
soldado—corre—vuela-—llega y 
vence ~ y vence ijronLo .. .. <pie el 
pueblo y la tribuna, se enojan i)or-
(pie lai'das. 

El bai'ro con que se lornió el [)ri-
mer hombre fue amasado con la
grimas. La guerra emi)ieza con la 
creación del mundo y solo puede 
acabar con él, |)orque cada hom-
bi'e es un combale andando. 

Lasarmasmandan; y levantan el 
crédito, la industria y el comercio; 
pero si se desatienden, se aban
donan, ó se menosprecian, se en
mohecen, se destemplan y se do
blan al primer, gol pe. 

Los estandartes son entonces pe
dazos de trapo, y las bayonetas 
armas de cocina, y cuando la pa
tria llama á las puertas de los 
cuarteles, el soldado ya no res
ponde, ó dice como ios médicos, 
cuando los llaman para un enfer
mo incurable: «que vaya otro». 

Hay que ser soldados y estudiar 
párrafos como ol siguiente de Vi-
llamartín, que muchos ni han leído: 

*La pólvora es lenta y torpe, y 
la hala incierta y perezosa, y es 
preciso una materia más potente 
y más activaque lasaventaje, y im 
arma que dispare al compás de la 
péndula de un reloj*. 

Asi decía con su elegante pluma, 
aquel soldado ilustre hace cuaren
ta años ya anunciando en las futu
ras lides la aparición del explosor 
eléctrico, el torpedo y el fusil re
petidor. 

¡Oh genio de los genios al que 
vimos dar al mundo lan grandiosa 
epopeya A los débiles reflejos de 
las candilejas de los cuerpos de 
guardia! Qué cercano estaba tu 
fin. y qué amarguras te esperaban 
en esta cenagoso valle de tantas 
miserias y de tantas vei'güenzas, 
de tantas envidias, ae tantos dau-

huei'ino, y no (le.s[)ierlesitara no 
¡..sombrarle al vei" (pie aquí .somos 
ya lodos Slralégos, grandilocuen
tes, y eruditos escritores del arle 
d<' la guerra. 

I.os lii)i"os y los invenios brotan 
de las piedras, pero ninguno al
canza a sofocar la I lanuv asolad ora 
(|ue al).sorbe la hidalga sangro do 
laníos vállenlos, y arrasa los t«so-
ros (le laluK'ienda española. 

¿Hubieras tú î esufdlo este proble
ma? Dios lo sal)e, y quizá habrías 
0[)ina(io me parece oirlt..—("íue 
no corlando—de un golpe-^la trai
dora mano (jue siembra la dis.'oi'-
dia c/i la fecunda Antilla, y an,n 
teniendo allí siempre ciwí mil 
hombres.en armas con un,general 
de hierro, la sumisión de Cuba con 
reformas y sin ellas teniendo la 
cosía libre—es ya lan imposible, 
>'omo hacer volver á su cauce las 
aguas de un río, después que han 
entrado en el mar. 

O u e SI el L'nifrtl HA \-i vi/i(r>»>lft n o 

de las bayonetas, fusilando hasta 
la sombra del último insurrecto, 
la bandera de la paz tremolaría 
siemi)re in.segura y desmayada al 
calor de las cenizas de una llama 
apagadiza, que se avivaría al ])ri-
mer soplo 

()ue perder e! liempo lamentan 
do el pasado, y discutiendo la con
ducta de los gobei nant^s, en los 
bancosdell'arlamentó, es perderlo 
lodo y (pie, si no empece el blasón, 
ni eclipsa el trono, «^ trocar tierra 
por armas» (pie salven el llorón 
de la corona. . solo una potente y 
numerosa escuadra bien armada y 
dolada con los elementos navales, 
militares y civiles que l"uesén nece
sarios y que (juizá podría adqui
rirse... luimillaria cualquier ba.nde-
ra falsa que se finja amiga, mien
tras diez mil dragones á cuchir 
lio armado y afilado sable, ca
yendo como el rayo sobre el Má-
añmo y el mínimo, acometen como 
el Jabalí á aquellas hordas de ban
didos, que ofrecen tan horribles 
cuadros á los ojos de la Europa de! 
siglo XIX ... 

A las lleras comoüeras... la hon
ra del pabellón antes que todo -
Esto, y una táctica nacional apli
cada al carácter ospañol, al alcan
ce de todos,—que no fallaría quien 
la hiciera,— capaz de instruir en 
quince lecciones ochocientos mil 
comba tientes, que aun armados 
de escalabornes, no hollaría esta 
tierra la extranjora planta, y mu
cho menos, si aquellaalliva Espa
ña de 18(>8, que dormía con la car
tuchera puesta al menor rugido del 
león castellano, despertando como 
un solo hombre al grito del após
tol Santiago, corre á levantar de 
un suePo inmundo la sagrada ense
ña que tremoló en las Navas y en 
Lepanto. 

Con hombres serios del templo 

y de las fendicioiiei? del ministro 
dé la Guerra—qué no fáltáu-^que 
no provoquen cohtlictoshí áiHeii-
güen las recompensas por lóíl die-
chos de arniás mássalieñleá, olor 
gándoláí^ mayaren á sas alfeígádos 
con raenoi'es méi'itos, en despres
tigio de la disciplina, con la sensa 
tez de los pueblos, la; unión soda I 
la justicia tributaria, y nlás que 
todo con et éjóinplo... con jefes 
como Linareál Marti y Barroso, 
Ibailez, y otros muclíós que hon
ran nuestras afiíiasj y cóiíoffcíáíes 
qué al sáíjr'dei'colegio abren 'uría 
campaña cogiendo emees dé San' 
l''eí'nando que pót- modestia no ós-̂  
tentat) álgiinos, todo es tah posi
ble, como irresolvente mantener ía 
guerra contra liíl invisible adver
sario un ejército de eriféí*ínos,' en
fermeros y acemileros sin adeéúá-
do equipó ni prácticas preparato
rias, cuya irregtilár y embárosjSsIá 
impedimenta es sii ritia'y'or :éne-
m j g o i • • , ; ' " ' ' 

to^ grattdék máies' íi¿) é^^itados 
á tiempo imponen grande^ reh?e-
llegado. 

En las ofensas de honra es de 
ley que el causante pague el juicio 
y las costas. 

El patriotismo hace milagros 
como el de Agustina la de Zara
goza. ^ . : , , ' 

Daoiz y Veiarde viven todavía 
y ño hay arma más fuerte que la 
razón y el derecho enlas líaoliarrás 
de las banderas, .jiíra^lá^ .P9R, '̂ ^ 
diestra al pomo del acero en,el. 
ara d^l altar de la patria, ante esa 
deidad santa que se llama ¡El ho
nor!,.,.,,,, . . ,. ,̂,,, „ ;,,,,., .,..,,, ^ ;,, j 

Nunca España fije más pobre,pí 
más grande, que el día ei? q,«e "'}, 
alcalde de monterillíi le declaro 1̂  
guerra al coloso del sigíp!. 

La guerra es ol tribunal de los 
imperios. 

Los coiifliclos inlernadonjales 
no se conjuran más que á canoiáia-
zos cuando;la diplónTiíií;ía%i& W^-
tente, y tratar de tmaaliímzá; Sería 
olvidar la historia, y profanar IO.H 
manes deítijuella gran marina que 
no lia dejado copias, y nos llama á 
gritosdesde Tráfálgár..... (1) 

Las alianzas con potencias sup2-
riores en Kjjanas regiones, .corn/» 
tú dejas escrito, son muy delicadíis 
y hasta peligrosas, (2) y aun más 
todavía cuando ©I mando supré' 
mo coiresponde de derecho ai 
más pequeño. 

l̂ as rivalidades nacionales se 
despiertan pronto h|8.f,fi,,¿,en Jas 
clases inferiores. Los org^nisn^ys 
délos ejércitos, ias tácticas, k>s 
códigos, los hábitos y costumb-res 
de raza, y los tempéramenteiaison 

(1) Cabo de fatídico rjicnerdo eii la 
m.vHiífi'esiíSinola:; ' ''=' ^ ' ' ' 
. (2) Casó dé «¡lanza cohtrá cuftl'qiíler 
nación bada ejército d©béríti Operar por 
salado y nunca juntos, más que el tía 
do la victoria. 


